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Nuevos hechos y nuevas denun

cias. 

Los empleados del Sr. D. Martín 

Rebollo, Administrador del Im

puesto de Consumos, continúan ha

ciendo de las suyas. Los actos van

dálicos menudean, el escándalo 

crece, la indignación aumenta... . 

Tomemos nota. 

A una pobre mujer, vecina de la 

Diputación de Béjar, le han hecho 

pagar ayer mañana en el fielato de 

San José, la ft-iolera de CINCO 

R E A L E S por un par de gallinas; 

como la infeliz mnjer no sabe leer, 

no se lo han hecho constar en el 

recibo ¿lo oye D . Martín? 

En el paso á nivel de la alameda 

s e presentó ayer una campesina; la 

señora matrona le pregunta—¿Qué 

lleva Ud. ahí.!"— 

— U n par de conejos; dice la in

terrogada y se los muestra á la re-

gísiradora.'Esta se apodera de ellos, 

los acaricia, porque según dice, son 

muy bonitos, y añade, sin duda 

enamorada de los bichos;—pues 

decomisados; y se los llevan en di

rección al fielato de los tres puen

tes. L o toma la dueña á broma, si

gue al que le arrebata de tan có

moda manera, los animales que la 

infeliz trae á vender para ganarse 

unos céntimos, y... finalmente pier-* 

de los conejos ,ilo oye Ud. don 

Martín? 

H a c e unos días, otra mujer del 

campo, al penetrar por el mencio

nado fielato de San José, presenta 

un par de huevos y le cobran por 

ellos un derecho que importa ¡SIE

TE CÉNTIMOS! . . . 

La infeliz alega que un empleado 

le aseguró que no le exigirían nada 

por aquello; no la escuchan ni atien

den; buscando el desahogo á su in 

dignación, les dice mil denuestos, y 

ellos, los empleados, que se rien es

cuchándola, acaban por decir á la 

víctima de su generosidad.—Hoy 

solo viven los sinvergüenzas; está de 

moda no tenerla y por lo tanto que

jarse al Nuncio... 

¡Admirable frase, D. Martín, la 

de ese empleado á sus órdenes! El'' 

tal debe ser persona de gran quin

qué y muy conocedor del país; susí 

dichos lo demuestran; sus hechos | 

revelan que está á la altura de las* 

circunstancias. Ese medrará ¡vaya 

si medrará! De tales frases, puede 

el Sr. Administrador sacar la con

secuencia de lo que son la mayor 

parte de esos empleados del pincho 

y de las verdades con que se justifi

can cuando se les pide cuentas de 

su conducta. 

Y no se nos haga el eterno ar

gumento de que todo el que pasa 

por el fielato es matutero ó preten

de serlo, por que eso no disculpa 

á los de consumos de sus conti

nuas faltas y atropellos. ¿Qnién ha 

dicho que estos señores estén au

torizados para quedarse con las es 

pecies decomisadas sin celebrar 

juicio administrativo? Y que se que

dan, no hay duda alguna. ¿En vir

tud de qué ley multan los fieles á 

los introductores? Y las multas 

existen. ¿Por qué mucho antes de 

llegar á la población son sorpren

didos los campesinos y se les arre

batan las especies que traen? ¿Por 

qué se cobran derechos á un par 

de huevos? Pues todo esto es cier

to y no hay argumentos que con

trarresten la gravedad de semejan

tes faltas, lo censurable de tal pro

cedimiento. 

Se nos podrá objetar la carencia 

de capacidad, de ilustración de 

esos empleados; pero como contra 

siete vicios hay siete virtudes, si 

contra el vicio de faltar,, empleara 

el-señor Administrador la virtud 

de extender cesantías, seguramen

te que los demás empleados escar

mentarían sabiendo la suerte que 

les estaba reservada si cometían 

desafueros. 

Haciendo eso, usando tales me

didas, se demostraría que hay de

seos de corregir el mal; lo demás, 

es andar con paños calientes, ha

cer que hacemos y no hacer nada 

de provecho. 

Desengáñese D. Martín. Los he-

hechos que denunciamos, merecen 

la censura de todo el mundo; no 

se remedian por que el Sr. Admi

nistrador no quiere hacerlo; lo de

más, es pretender que comulgue-

i mos con ruedas de molino, y eso 

es un poco dificil, Sr. Rebollo. 

DE itWll fllLB 
A consecuencia de un fuerte t- -

rremoto que sembró la alarma de 

la población, ios habitantes de R o g -

\ gibousi, pasaron la noche última 

en las calles y en el campo. N o ka 

habido ninguna víctima. 

* * 
L'.í ha sido concedido al rey 

j Eduardo VII por el rey Jorge el 

i título de Almitante dc la escuadra 

griega. Hoy lucirá el Monarca in

glés el nuevo uniforme de almirante. 

* 
* * El Banco de Bradford acaba de 

pagar doscientos treinta talones de 

á mil libras cada uno, suscriptos 

por los mismos individuos. Presi

dente y Tesorero de la Corpora

ción, como pago de los bienes de 

la señora Stansfield 

L.os talones han tardado en pa

garse un mes y medio, pa»a no in

terrumpir las diarias operaciones 

tidad efectiva de n)ás de seis n)i-

l!one? de pes- tas. 

^ l a ŝ ue s a ü a 

Gaponi que estaba en Franoiaj 

tan tranquilo, pensó el hombre ' 

echar una cana al aire 

y fué á Petersburgo, donde ^ 

ha logrado, entre otras cosas, 1 

el infeliz, que lo ahorquen. \ 

Al demonio se le ocurre 

lo que se le ocurrió al pope, -! 

porque si en vida fué listo \ 

al fin ha sido bien torpe. Ü 

Yo no quisiera asustaros 

diciendo que lo he leido, 

pero mi deber es ese 

y, aunque os asuste, ( s lo digo.*^ 
Los sabios han estudiado ' 

los fenómenos seísmicos I 

y sacan on consecuencia ] 

que, en la costa del Pacífico, 

se vá á dar una catástrofe ^ 

mayor que las que se han visto, \ 
hundiéndose mil ciudades ., 

en el caos del abismo. ^ 

Hay que vivir preparados 

y dispuestos á morirnos, i 

cuando así lo determinen 

los fenómenos seísoaicos ^ 

y esperar tranquilamente ^ 

á que esos sabios malditos ' 

se acuerden, ouando terminen••. 

con las costas del Pacífico, ¡ 

de que hay un Mediterráneo, i 

aquí cerca, y lo h^gan cisco. '\ 

CHANTILLYJ 

C o Y i s \ ^ e Y a c \ o Y v e s 

Un hecho por todos reconocido 

como indudable es que, salvas c o n 

tadísimas excepciones, salen de la 

escuela los niños al cabo d s 4 ó 6 

años de asidua concurrencia á e l l a s 

poco menos que analfabetos. L-ier 

un poco de corrijo, ?\\ conocer el 

significado de cada vocablo, a u n 

siendo del lenguaje común, é i n c a 

paces de ri^-peiir, por tanto, con sus 

propias palabras el contenido de la 

lectura: algo de caligrafía y nada 

de escritura ni composición, p u e s 

igjnoran prácticamente la ortografía 

y la prosodia, y aún son m á s i m p o 

tentes para la redacción de c u a l -


